
¡Qué lindo es ser catequista! ¡Qué hermosa misión es la de sembrar la semilla de Dios en el corazón de
tantos niños, jóvenes y sus familias! ¡Qué afortunados somos quienes hemos sido elegidos por Dios
para ser discípulos de Jesús y sus testigos en medio de nuestra comunidad! ¡Cómo no alegrarnos por
estos dones de amor que Dios ha derramos en la misión evangelizadora de la iglesia!

Agradezco de corazón vuestra entrega silenciosa, perseverante y profundamente evangelizadora que
realizan en nuestras parroquias, comunidades y ambientes educativos. Soy testigo del esfuerzo que
realizan para convocar, animar, acompañar y formar a tantas personas que, cada día con más fervor,
buscan formarse bien para servir mejor el plan de Dios en sus vidas.

La tarea primordial de un catequista es forjar un amor tan grande a Jesús que ello signifique la
santidad de las personas. Animo a todos los catequistas a seguir unidos a Cristo, a dejarse
acompañar por la Virgencita María, a continuar en modo ‘conversión’, para que cada día, desde lo
más profundo de la oración, podamos juntos continuar con la tarea que Dios nos ha dado: ser
testigos creíbles de su amor en medio de su iglesia y comunidad. La Iglesia necesita catequistas
humildes, perseverantes, alegres, y profundamente enamorados de Jesucristo.

Elevo mi oración por quienes han ejercido su misión de catequistas en nuestras comunidades, y que
ahora están enfermitas. Ellas siguen evangelizando, ofreciendo su dolor por amor de Cristo y su
iglesia. Del mismo modo, le pido a Dios que todos los catequistas que han experimentado la hermana
muerte, puedan contemplar su rostro en el santo cielo. 

Que tengan un hermoso Día del Catequista. Nunca olviden esto: una catequista, un catequista, no
solo enseña, sino que esculpe vidas, vidas de santidad y amor de Dios.

Que Dios les bendiga abundantemente y que la Virgen María los acompañe siempre.
Les bendice y agradece, 

FELIZ DÍA DEL CATEQUISTA…
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